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n Ic^s ídtimc^^ añc^s lc^s c^qui ► xis
► ^ar^i tr^^laiicirnlc^s, yuc^ I;c^nc^ric•^c-
mc^ntc^ ► ^^^dc^nu^s Ilan^^ar ► n^l^°c^riza-
c1<^rc^s, han siclo nno dc^ 1<^s grupc^ti

(^(' Il1FlljUl11^11'121 21,^CI('OI^l CjU(' }l^l tiU-
friclc^ <<n^i n^avc^c cvolu<•i^^n. Lc^^
inatc^rialc^ c^nc ► ^Ic^ac(c^s, lc^s sivlc-

ma.5 clc^ c•^^nU^c^l, cti ► x^c•ialnx^ntc^, han ► x^rmi-
tiilo cina .tic^nsililc^ n^c^jc^^^a c^n las prc^^t<u•ic^-
ncs clc^ c^sl^^^ c^^iui ► ^c^s.

La ► ^c^c^tiicín a c ► uc^ sc^ v<^ sc^mctidci c^l sc^c-
I,c^r agríc•c^l^i, v mu•y c^n ► ^^^rtirular la aplic<^-
c•ibn dc^ ► x^51ic•ic1^^s, ► uir l^ls cliferc^nLc^ in^-
t,inc•i^^^ c ► u<^ s<^ uc•u ► i.^n clc^l mc^dic^ amhic^utc^
y dc^ sii ► irc^tc^c•c•i^ín, oliligará sin ducl<^ a

quc^ csl^l c^^ciluc•i^ín c•onlinúe. La luc•ha intc-

gracla, c^ cc^nU^^^l inlc^gr<<do dc plagzh, quc^
21 ► )1'^^V'('(' ►1^1, (` ^^Illll'^Y21^^ Intiil'lllll('ntOS ► )Yt)('('-
dc^ntc^s ^Ic^ I^i Ic^<•nc^lc^gí^i clcl c•ulti^^o y clc^ Ia
luc•Ic^i liiul^^,gic•^i, ► x^rmilir^í clitiminuir la
^i ► ^lic•ac•icín ilc^ pc^sticida^, pero aL mismo
lic^m ► iu c^zi:;c^ a IciS c^c ► ui ► x^s utilizadc^^ una
lial^ilid^ul y^ii^<< ciicaci^^ c^n cl trahajc^
ncuc•hc^ n^c^jc^rc^ti.

I'i,r uU^^i ► r,^rl^c^ la ^it^uaribn actual dc^ la

A medida que aumenta la anchura de tratamiento es más importante el sistema de nivelación de las
barras, que deben permanecer paralelas al suelo.

nc^lVc^r ► ^arlc^ dc las produccioncs agríri^las
^^lili^a a iina rc^ducci^m drástica dc^ Icis <•c^s-
lcs dc^ pr^ulciccibn para pc^der lJcgar a lo^
nu^rc•aclc^s rcm prccios compct.iCivcis. La ccr
r^rc^rLa ulilira^cicín dc los pesticic(^^s, ►xir mc^-
dic^ clc^ I^i^ti m^lquinas m<ís <ldc^<•uada,^ ,y c•c^n
la im ► ^rc^sc•indihlc pucst^^ a ► ^untc^, rc^duncla
c•c^n l^cxl<< sc^^urid^id en un ahorrc^ c•crosid<^r<<-
hlc^ clc^ uno^ prc^duc•tos habitualm<^nLc^ <•arciti.

Nuevas técnicas

h;n ► ^ruc^lrls reatizadas en la Iatac•icín
I^:x ►x^rinu^ntal d^l I'.h^^o, del IRTA (In^litut
c1c^ I:c^c•c^rc^^ i 7^^c•nol^^gía Agroalimc^nt^iric^s
dc^ la (^c^ncralilat de Cataltuwa ) ► ^ara cl
<•c^ntrc^l inLc^gr^uic^ dc plagas c^n rílr•ic^^s, c^n
lati c^uc^ ► ^art^i<•ipan ^6 finc^as y l(i c^irc}^rctias
I•rutírulati, tic cst^in obteniencic^ bueicos rc^-
^ultacl^^s cluc^ ► ^uedc^n c•oncrc^tarsc^ c^n un
alx^rrc^ clc^ c^nlrc^ cl 40 y ^>0"„ c^n Ic^s g<^stiis
c1^^ tra(,amicn(os. F,videntc^mente c^llo <•c,n-
II<wa la c•c^nsi^uic^ltc retlucc•icín dc^l iiic ► ^ac-
t^^ an^Iiic^ntal u una mcjor^l c1c la calidad cic^
la frtila clc^sdc^ cl ►^ulllr^ dc^ ^•ist<c 5anitar•i^^
c ► uc^ tic^nc^n famhic^n ^ula gran im ► x^rt<u^c•i^^.
1'arc^c•c^ 5c^^urci quc cn ^u^ }^laz<^ m<is c^ mc^-

nc» lai^:;c^ c^slc^ sistcma (clel yuc^ scm pi^mc-
rc^s c^n c^s1^^s mc^mentos los 1•rc^(icultcirc^s
suirc^ti, alc^m^uu^s, italianos) sc im}x^ndrá
c^n ► ^r^íc•tic•amcntc^ lodos Ic^s scrlc^rc^5 agrí-
c•c^l^iti, pc^rci ► ^ara ello scTá cc^nciicicín inditi-
► x^nti^chlc la ul^íliz^uión dF I,^ti n^iíu ► uinas
m^ís aclccuada.5 a. c^da rnomc^nt<^ y a<•ada

ti ► xi dc^ rultivc^ y r^slas mác ► ciinas dc^hc^rán
► ioclc^r rc^gularsc V c•c^nU^^^larti<^ ri^n tcxla
prc^c•isión.

H:n cstc^s úllim^s aiic^ti hun <^ ► ^arc^c•iclc^,
siii ^c^nc^raliia^sc:, divc^r5^^s tiist^c^mas cl<^
<^ ► ^lic•nc•icín de produclc^s, ci dc^ luc•I^a clirc^c•-

It^ <cllc^rnativa, ^lll;unc^s dc^ I^^^ <•u^clc^s vc^rc^-
mc^s ► x^rfc^ccionarsc c^ im ► x^nc^i:tic^ c^n dc^t^^r-
minaclos c°asc^s. Pc^dc^mcis I^ul^lar, c^nlrc^
c^trc^s c jc^mplos, clc^ los tiitilc^iccas cl<^ apli<•a-
c•iúi^ por contactc^, mediantc^ n^<^c•hav c^ lc^-

las htimcciccidas (p^^ra hc^rl^icici^^s), c1c^ I^^s

sistc^mas dc^ cai^^a clcc•trc^st<ític•<i dc^ las gci-
lan ^ ► n^ salc^n dc^l ►^ul^c^riraclur, ^Ic^ Icis ^i^ic^-

mxs clc^ rccupera<•icín ^• rc^c•ic•la•j<^ clc^l ► ^ru-
cluctc^ mc^diante panlallas c^}u^rttu^ainc^ntc^
dis ► ^uc^st<cs (par^t culti^^c^s c^n c^^ ► r^ldc^,i ).
7'ambi^^n ► x^dcmos hahlar clc^ ^itit<^nin^ <^n
('I('T'tO Ill(1(}O ^IItECIl^1t^^IVOti ('Onl(1 ^il P(`Ill(1('l(111
fisic°a dirc^c°ta mcdiantc^ ain^, ^^^ ► ^laclci u
a^ti ► ^ir^adc^, dc^ alguncis intic^c(<^s, c ► uc^ ^ic^n^ ► ^rc^
ciuc sc, mucst^^en c^ ►icacc^s lic^n<^n I<^ ^^c^n(aja
ctcl ah<^rro del prc^duc•tc^ quín^ic•c^ y cic^ la
mcnor c•unTaminac•i^^n.

Pc^r^^ nc^ c•abc^ dud^t dc^ c ► i^c^, a<•c^rt^^ ^^ <t
mc^clio t^l^lz^^, lc^s si^tc^ma^ traclirii^n^clc^^
c•c^ntinuarín tenic^ndc^ ^igc^nria ^ cluc sci
c^^c^luc•i^íil ir<t cn <^I sc^nticii^ dc^ I,i n^c^•jc^ra c1c^
su o ► x^rati^idad. Sc^ ha ► ^rc^c^nlaclu }^a ^il-
I;ún modclo (IIO1.I)h:R, c^n c•ul<<Ix^rac•icín
run cu^ fabric•antc^ dc^ ► u^slic•id;^^, 13A1'la^)
ciuc^ diSl^^nc dc un sc^^xirlr c^^ ► x^ri^^l ► ^ura
alc^jar c^l, c^ Ic^s, ►^i^oduc•ic^s a<^ ► ^lic<u•, c^n tiu
c^nv<^.tic originaL a1 quc^ ^c^ c^^lc^ca cu^ t^t ► ^cín
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especial con tubo de absorción. El opera-
rio sólo tiene que indicar las dosis necesa-
rias en el microordenador (del que dispo-
nen ya la mayoría de los equipos de una
cierta categoría), y las operaciones de me-
dida y mezcla se realizan automáticamen-
te. El operario no manipula el producto,
con lo que se gana en seguridad y en pre-
cisión.

En las siguientes líneas se pasa revista
a la evolución y últimas tendencias que,
en materia de equipos para la protección
de cultivos han ido apareciendo en el mer-
cado. Para ello se ha tenido en cuenta as-
pectos tan importantes como el fenómeno
de formación de las gotas, el reparto y la
deposición de las mismas en el objetivo,
así como la seguridad para el operador y
el ambiente.

EI fenómeno de la pulvelrización

Puh!erización hidráulica

Las boquillas de pulverización hidráuli-
ca son, hoy por hoy, un método relativa-
mente simple pero excepcionalmente ro-
busto y eficaz para la aplicación de pesti-
cidas. Desarrollos posteriores llevados a
cabo en este sentido, conducentes a incre-
mentar la «eficiencia^^ del proceso de apli-
cación no han conseguido todavía despla-
zar a la pulverización hidráulica como el
principal medio para la aplicación de fito-
sanitarios.

Para el caso de la aplicación de fitosani-
tarios en cultivos bajos, la necesidad de
incrementar los ratios de trabajo, aumen-
tando la velocidad durante la aplicación
(facilitado esto por la mejora de la suspen-
sión de las barras) y utilizando volúmenes
cada vez más pequeños, hace que el com-
portamiento de las boquillas hidráulicas
sea cada vez más crítico, particularmente
por lo que hace referencia al fenómeno de
la deriva. Numerosos estudios han demos-
trado que la cantidad total de producto
perdido (deriva) es directamente propor-
cional a la velocidad de avance e inversa-
mente proporcional al tamaño de las go-
tas. En este sentido han aparecido última-
mente en el mercado nuevos diseños de
boquillas hidráulicas capaces de reducir el
riesgo de deriva. Son las llamadas boqui-
lla.5 ^^Lo-Drift^^ o baja deriva (HARDI, LUR-
MARK, TEEJET) las cuales, gracias a una
combinación de las ya conocidas boquillas
cónicas y boquillas de abanico, permiten
reducir considerablemente la proporción
de gotas de diámetro inferior a 100 µm
(límite establecido a partir del cual existe
riesgo de deriva).

Pulverización con control de gotas
Conocida comunmente como el CDA

^ La aplicación
de pesticidas
tenderá a la máxima
ef^cacia empleando
el mínimo producto
posible

(Controlled Droplet Application), esta téc-
nica hace referencia al coneepto de con-
trol de tamaño y rango de las gotas produ-
cidas durante un tratamiento.

El fundamento de esta técnica utilizan-
do volúmenes mu,y reducidos (ULV) resi-
de en la producción de gotas de un tama-
ño determinado y a menor volumen de
mezcla, en comparación con otras técnicas
en las que la población es mucho más irre-
gular y su dispersión más heterogénea.

En un tratamiento convencional, las go-
tas gruesas quedan retenidas por las hojas
superiores de las plantas, no llegalldo a mo-
jar las inferiores. Por otra parte, al unirse
varias gotas gruesas, escurren y caen al
suelo dando lugar a pérdidas por resbala-
miento y goteo. Por este motivo, cuando
se emplean insecticidas de contacto, los
insectos protegidos por las hojas superio-
res sobreviven a la pulverización. Es este
un ejemplo claro de que el tamaño de gota
es un factor crítico en la técnica de pulve-

Espectaculares
imágenes de la

comparación de
dos ^^espectros^^

de una misma
pulverización,
con las gotas

cargadas, o no,
electrostática-

mente al salir
de la boquilla.

Fotografía
del sistema
EXACTdela

empresa inglesa
INNOVO LTD.

rización. Las aplicaciones CDA, entre las
que podemos citar la pulverización cE:nt:rí-
fuga y la pulverización electrost^ítica, ha-
cen posible la formación d^^^ una (ina nie-
bla que al extenderse en todas direcciones
cubre toda la superficie de la planti^ con
innumerables got,as de un tamaño apro-
piado.

EI principio de funcionamicnto dc una
boquilla de difusión centrífuga es el si-
guiente: el líquido en muy pequeña canti-
dad, es colocado a baja presión en el cen-
tro de uno o varios discos provistos de
dientes en su superficie y que giran a gran
velocidad. La pulverización se obtiene en
los dientes de sierra de cstos discos gra-
cias a la fuerza centrífuga que se genera
con el giro.

En los primeros diseños, el disco cra
colocado horizont<tlment,e (paralelo al sue-
lo) lo cual suponía ciertas limitaciones en
materia de reparto, penetración ,y deriva.
Posteriores avances en esta técnica dieron
como resultado la colocación de los discos
en forma vertical (GIRUJET de TF.CNO-
MA), lo que permitía remediar los incon-
venientes antes citados y conse^ ►-var las
cualidades del espectro particularmcnte
interesantes. La posición vertical del disco
ofrece adernás ventajas como el incremen-
to de la calidad de reparto debido a la ali-
mentación central del disco, una capaci-
dad de penetración comparable a la de las
boquilla.5 convencionales de abanico plano
y una reducción de choques entre las go-
tas, gracias a la tra,yectoria direcia hacia
el objetivo.

Cuando se introdujeron en ^^I
mercado las primeras hoquillas cen-
trífuga.5 se esperaba una definitiva
implantación de las técnicas ULV
(Ultra Bajo Volumen). Los primeros
resultados, utilizando pulveri•r.ado-
res centrífugos manuales ^^.Sí lo
hicieron esperar. Estos result^idos
fueron capecialmente apreciados cn
agricultura tropical, dondc^ los equi-
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pos pcqueños, con bajos reque-
rimientos de potencia, facilidad
de acceso a zonas difíciles y la.
capacidad de utilizar volúme-
nes reduc•idos de agua tenían
un l;ran interés. Mayores incon-
vc:nientes ticne, sin embargo,
su utilizacibn con máquinas
grandes acc•ionadas por tractor.
Los resultados obtenidos en eX-
perienciati de campo son cuan-
do menos ambigiios. El estre-
cho espectro df: pulverización
quc las hoquillas centrífugas
pueden pr•oducir las hace
atra^ctiv^^.5 como medio para re-
duc°ir los volúmenes de aplica-
ci^í^i sin inc•rementar los ries-
gos de dcriva, arulque su utili-
zacibn en grandes extensiones
no est<í totalmente implantada-.

Por lo que respec•ta a la utili-
zacibn de c•argas el ►ct:ricas, el

^istc:ma mayoritariam^^nte utili-
zado consiste cn cargar eléctri- los sistemas con mayor futuro.
camentx^ la poblacibn de ^otas
producida por tnla boquilla eonvencional
(hidr^rulica) o cent,rífuga. Se^rín esto, la.
car};a es inducida mediantc la coloc•ación
de dos elec°trodos de elevado potencial,
uno a cada larlo del abanico for^tlado por
la hoquilla.

Clna vez cargadas las gotas (todas con
^•arl;a posit.iva) se produce un efecto de
repelencia entre ell^^s, lo que ori^ina un in-
c•reme nta • del abanico de pulverización.
Es(<L repulsi^ín mutua teóricamente me•jora
la uniformidad de la deposicibn sobre el
cultivo, mientras que las fuerzas de atrac-
ción que se generan entrc las gotas carga-
das y la superlicie de cultivo aumentan la
penelra^•ión de a^quéllas.

I:nl^rc I^^s vent^ijas de la utilizacibn de la
i^ulveriLación electrostática podemos citar
la posibilidad de reducir los volúmenes de
aplicación, el control del taana •io de gotas,
adecuada penetració • i si se eli^;e adecua-
damentc: el tarnaño de ñotas y el potencial
utiliz^rcio, y una importante reducción de
la deriva.

F:ntre los sist.emas cornercializa^dos de
pulvcrizaci6n elcctrostát.ica adaptados pa •a
l;randes equipos podemos destacar cl
f:XA("1' de INNOVO Ltd. Este siste •l^a utili-
ra dos electrodos colocados rnuy prbximos
al chorro dc pulveri•r.ación. Cargados con
un relat.ivamente bajo potencial positivo
(alrededor de 4,^^ kV), estos electlodos
inciuc•en w^a ca.rKa dc si^^o opuesto (nel;a-
tivo) en l^^ti };otas. Una vez las got^ls carga-
das ne^;ativamcnte, ^^sta^s actúan a su vez

como pequeños electrodos induciendo una
carga de signo contrario en la superticie

que hay a su alrededor (cultivo), crcando a

EI sistema de pulverización asistida por aire para cultivos bajos, en este caso el HARDI TWIN, que será sin duda uno de

su vez unas fuerzas de atracción entre car-
gas opuestas que facilita la penetración y
la retencibn por parte del cultivo. Al ser
éste un sistema que trabaja con boquillas
de pulveY7zación hidráulica convenciona-
les, el espectro de pulverización es relati-
vamente amplio, con gotas de distintos
tamaños, y la atracción que sufre cada
gota es directamente proporcional a su
tatnaño. La.S aotas más pequefias se depo-
sitan c^^ las partes altas del cultivo, mien-
tras que las más grandes, con mayor ener-
gía cinética, alc•anzan las partes iilferiores
de.l ctiltivo.

Distribución de la pulverización

Una vez generada de forma adccuada la
pohlación de gota.5, éstas deben ser distri-
buidas de la mejor manera posible sobre
la superficie a t.ratar, de fo •^na que La
mayor parte alcancen el objetivo deseado.

F.1 elemento fundamental para la distri-
bución de fitosanitarios en cultivos bajos
es la barra de pulverización, y concreta-
meilte todo aqucalo que hace referencia a
su esta^bilidad (tanto en el plano vertical
como horizontal). De dicha estabilidad
depende, en ^ran medida, el éxito de una
a.plicación.

EI problema en los t,ratamientos de fru-
tales es scnsiblemente diferente: mientras
que en el caso de los cultivos bajos lo que
se busca es un reparto homogéneo en
toda la su}^erñcie a trat,ar, aplicando la
misma cantidad de producto, en el caso de
úrboles frutales est.e reparto dcl líquido
dehe realizar5c de acuerdo con la geome-

tría del cultivo, la densidad •y la superticie
foliar, lo que dificulta la obtenci<ín de una
distribución adccua^da.

Existen actualtnente en el mcrcado dife-
rentes técnicas más o menos novedosas
para asegurar estos objetivos, diferencián-
dose según se trate de equipos para culti-
vos bajos o equipos para tratarnientos de
frutales.

Barras de suspensión activa y pasiva

Es important,e pa.ra el a};ricultor el po-
der realizar las aplicaciones lo rn^^s rápido

posible. Ello no sólo repercute en los cos-

tes de la labor (reduciéndolos) sino que
además permite el completar el prol;rama

de trah^tjo dentro del período adecuado,

con buenas co •^diciones n^eteoroló^icas, lo

que reduce los costes de oportunidad ,y
ma^imiza el efecto biológico de la materia

activa.

La rapidez en la aplicación es dcbida ^r
dos factores: el incremento de la longil,ud
de las barras (hasta Z4 m,y en casos ex-
cepcionales 3(i m) y la ut^liLacibn de adc-
cuados sistemas de regulación que permi-
ten el trabajar con velocidades de hasta 15
km/h (con condiciones de terreno adec•ua-
das). Pero, c^uanú^ mayor es la lon};itud de
la barra y cuanto más elevada es la veloci-
dad de avance, tanf,o ma,yor es el movi-
miento de aquélla sobre todo en su5 extre-
mos, tanto en el plano vertic•al como hori-
zontal. Una primera solución para incre-
mentar la uniformicad ser-í^l el trab<ijar
con alturas de barra super^ores, pero de
todos es conocido el hecho de que el ries-
^o de deriva awnenta a medida que se in-
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crementa la distancia que deben
recorrer las gotas. Por ello, y es-
pecialmente pensando en gran-
des equipos, ha sido necesaria la
mejora y pc:rfeccionamiento de
los sistemas de Suspensión de los
brazos.

Recientetnente han aparecido
sistemas de suspensión «activos»,
diferenciados de los actualmente
existentes (bieletas, trapecio,
etc.) basados en sensores que mi-
den directamente la alTura sobre
el suelo y modifican, en función
de la ]ectura, los sistemas mecá-
nicos de equilibrado. En cual-
quier caso, el mayor obstáculo
para la puesta a punto y comer-
cialización a gran escala de estos
sistemas es un factor puramente
tecnológico. En efecto, los tiem-
pos de respuesta del sistema de
equilibrado desde el instante en
que se toma la medida son dema-
siado elevados. EL sistema efec-
túa entonces las co ►-recciones
una vez salvado el obstáculo.

Utilización de la asistencia de aire

La utilización de una corriente
de aire para el transporte y la pe-
netración de las gotas en el inte-
rior de la masa vegetal es un he-
cho constatado prácticamente
desde los inicios de aplicación dc
fitosanit^r-ios en cultivos arbó-
reos, en los cuales la masa vege-
tal puede ser muy densa v las
gotas son incapaces de penetrar
en su interior utilizando la propia
energía cinética.

Nuevo sistema ARBOFLUX, de BERTHOUD, que hace Ilegar un flujo tangen-
cial horizontalmente a la masa vegetal y que permite asimismo incidir
especialmente en determinada zona de la vegetación.

En los últimos años, los depar-tamentos
de I+D de distintos fabr-icant,es (HARDI,
DANFOIL, DEGANIA) han desai-rollado
sistemas que podrían denominarse ^^atomi-
zadores para cultivos bajos^^, es decir, aña-
dir al pulverizador de barras convencional
un sistema generador de una corriente de
aire que facilite el transporte y la penetra-
ción de las gotas al interior del ctiltivo.

A pesar de su diferente concepción se-
gún fabricante (el sistema HARDI TWIN se
basa en una pulverización hidráulica a la
que se ha añadido una cortina de aire pa-
ralela al chorro de pulverización, mientras
que en el caso de DANFOIL se trata de
una pulverización neumática en la que la
corriente de aire es la encargada de la for-
mación de las gotas, además del propio
transporte) los resultados de las experien-
cias de campo realizadas con estos equi-
pos muestran claras ventajas en aspectos
tan importantes como la reducción de la,s
pérdidas por deriva, la mayor penetración

,y deposición dc las got^LS, la mayor indc-
pendencia respecto a las condicione5 cli-
máticas y la posibilidad de rc^ducc•ión dc^
los volúmenes de aplicación sin mcrma de^
la eí9cacia.

Por lo quc respecta al sector dc los tl^u-
tales, han ido aparecicndo difcrenles sistc^-
mas más o menos innovadores, todos ellos
con ru^ objetivo muy c•laro: incremc^n(<tr al
m^ximo la calidad de la distribución res-
pctando al mismo tiempo el atnbiente.

Fn este sentido, el tema de la formación
e impulsión del caudal de aire sigue
siendo cl cahallo de baT,alla. Recientementc^
han aparecido en el mercado mc;joras c•o-
mo los nuevos atomizadot•es '1'C de HARDI,
equipados con guías direcciona^dor^^5 dcl
caudal de aire a la salida, tea^iendo c^n
cuenta las diferencias de velocidad de ro-
tación dcl ventilado ►°, que consigucn una
distribución más uniforme y un mçjor
control de la velocidací y del caudal dc^l
aire; el nebulizador especial para cítric•c>.5

de MAKATU, primcr prc^mio ,r I^r
b^novación 'I'c^cnica I^rutíc•ola c^n
la pasada edic•i^ín dc^ la fc^ria d<^
tianl Micluc•I (Lleida), c•on hí^lic•e
supcrior dc^ all.ura rc^t;ulalrle Y
desplazanrienlo hidráulic•o, contii-
guiendo el tral<rn ► iento a difc^ren-
tes nivc^les dc^ alt^ura, o el AItIIO-
FLUX de 131;1'íl'llOtll), c^ri^az dc^
I;c^nerar u ► r Ilujo L^url;c^n<•ial clue
dirige cl a.ire cargado dc ^;ot;rs
^^bOC'I'GOn1,211meni.('^^ ^lill'la la Ve^fF('-
t^rción, a partir dc rur vc^nl.ilador
hclicoidal, que pc^rmitc^ la tol^tl
^x^netrac•iún c^n el inlc^rior dc^ la
masa foliar.

Conclusiones

^^Omo ('on('IUtilllll 21 t'tii21.5 rel^l'-

xiones insi5(imos c^n el herbo de
c{uc^ la evolución I;enc^ral dc^ las
mríquinr^.5 para aplica<•iírn dc^ pes-
liridas irí^ c^n c^l senlido dc^ consr-
I;uir la mríxima c^licacia en el lra-
1<rmic^nlo cun c^l míninro de pro-
ducto ac•tivo enrplc•adu. 1'ara c^llo
defrerán ir mc.jorandu los tiistc^-
mas dc^ apli<•ación ^' el c•ontrol de
la misma. Los autonratismos
aportados pur la uliliz^rciím dc^
sislc^mxs c^lc^c(r^ínic•us c^ infornráli-
c•os colal^orar<ín c^n esta m<;jor, ► ,
pero la supe ►vi5iiín final sic^n ►pre
estar<t c^n manos dcl opc^rador,
para lo c•ual precisaremos dc^ pc^r-
sonal cada vez má-^; c•ualilicado.

Las máquinas, conro en tudos
los ámbih>.ti, sc^r^ín'nrrís c<u^ati i>or
c•nanlo ser^ín n ► ás sofisLic•rrdas,
p<^ro t<^niendo en cuenta la nr^iVor

calidad dc lrabajo, y cn la m^ryoría de los
c^rsos la mrl,yor capacid,rd, c^l coste r ► nila-
rio fiual dc las op<^racionc^s, u del cor^juntu
de opc^racioncti rc^aliz^ulati, disminuir;í tiin
duda, contribu,yc^ndo a una contenciúu
general de l05 cos(c^s dc^ produc•c•ión al;rí-
c•ola.
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